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El día que en este Palacio ya no se oiga hablar de triunfos ni derrotas, de generales y coroneles, de fusilamientos, de santo y seña que los cuarteles de soldados estén convertidos en escuelas, y los conventos en talleres, y que a Vd. en la Secretaría le falten empleados para despachar los ramos de instrucción pública y fomento, y le sobren para los demás, entonces ya puede decirse que San Luis marcha sin detenerse a su engrandecimiento y prosperidad. Yo no lo veré porque ya estoy viejo, pero el pueblo instruido tiene que ser en el porvenir  el mayor enemigo de las revoluciones, y la paz se cimentará sobre la sólida base de la civilización popular. Mis trabajos los consideraré suficientemente  recompensados, con que mis hijos vean que la generación a quien le toque presenciar esa transformación, me dedique algún recuerdo por haber puesto en los principios de ella, un granito de arena.

 Vicente Chico Sein 

Cátedra Instituto Científico y Literario
Poseemos el secreto del progreso. Abrid, pues, escuelas por todas partes; en las ciudades, en los pueblos, en los campos; enseñad á todo el mundo, á todos los sexos, á todas las clases, á todas las edades. Sólo en la escuela se conquista la libertad y la felicidad de las naciones.

Arrollad los obstáculos que intenten obstruir el camino del progreso; abatid las negras pantallas que pretendan interceptar la luz fecundante de la ciencia. Por ese camino, expedido y refulgente, marchará la nación con paso acelerado y firme el apogeo de su esplendor. 

¡Educación! ¡Educación! He aquí el lema que el México joven debe inscribir en las banderas de la patria.

Estas palabras las registró la Junta Directiva del Instituto Científico y Literario en 1897 y, ahora en la primera década del siglo XXI, reafirmamos la trascendencia de la educación, como el instrumento esencial para encaminar el rumbo hacia condiciones más justas de vida, más humanas y equitativas.

Esta tarde es un honor para la Universidad Autónoma de San Luis Potosí,  recibir la presencia del  poeta español Antonio Gamoneda, cuya obra ha sido reconocida a nivel mundial; más aún porque es él quien da inicio a la cátedra “Instituto Científico y Literario” en esta casa de estudios.
Los acontecimientos a nivel mundial de los últimos dos años, nos han llevado a enfrentarnos a desafíos constantes que obligan a reflexionar sobre nuestra responsabilidad de formar a los profesionistas quienes orientarán las acciones para la construcción de un mundo más humano, democrático y sostenible. Pero esta preocupación nos lleva a voltear hacia el pasado, justo en los momentos en que otras personas también se cuestionaron ¿cómo construir el porvenir en medio de las convulsiones de la mitad del siglo XIX?

Hace ciento cincuenta años varias sociedades estaban inmersas en cambios profundos en el pensamiento, en la ciencia, en la tecnología, en la política y otras esferas de la vida. La búsqueda de la verdad a través los hechos verificables, alejada de la imaginación y a salvo de los desengaños imponía la supremacía de lo práctico sobre lo teórico. Las matemáticas, la física y la bilogía se reconocieron entonces, como las ciencias con mayor influencia sobre las ideas del mundo.

En 1859 el biólogo inglés Charles Darwin publicó su texto El origen de las especies mediante la selección natural y, su teoría evolucionista, fue trascendental para la explicación lógica del origen de la vida y de la humanidad. Al paso del tiempo el método científico ganó terreno y, se llegó a considerar, que su aplicación en todos los ámbitos de las sociedades llevaría al progreso. Estos planteamientos sentaron las bases que regirían la ciencia y la educación del s.XIX. 
En esa época, en el ámbito de la política mexicana, se buscaba un modelo  que permitiera la estabilidad del país. La Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma, impulsaron un programa liberal, promotor del Estado laico y de la libertad de enseñanza para la formación de ciudadanos acordes a las necesidades del país.
De esta manera, se impulsó desde la legislación y los gobiernos estatales principalmente, el establecimiento de los centros de enseñanza para la formación de profesionistas llamados -en su mayoría- Institutos Científicos y Literarios. 
En San Luis Potosí, la ciencia y las reformas políticas impactaron en  la vida de una institución ya existente. La formación de profesionistas en las primeras décadas del siglo XIX estaba bajo la responsabilidad del Seminario Conciliar Guadalupano Josefino. Sin embargo en 1859, éste sufrió un desprendimiento y, una parte de él, dio origen a otra institución creada para formar a los ciudadanos que requería el país, con otras formas de pensamiento diferentes al católico, basadas ahora en la llamada “religión de la ciencia”. 
El gobernador Vicente Chicosein promovió la creación de un Instituto para  formar profesionistas, mismo que por decreto fue establecido el 1º de agosto de 1859. Los recursos públicos serían el sostén del naciente Instituto. Sin embargo entre 1859 y 1861 hubo una serie de enfrentamientos de las diversas facciones políticas que generaron inestabilidad en la vida diaria la sociedad, por lo que hasta que los profesores del Instituto consideraron que había condiciones favorables, este espacio educativo comenzó sus actividades, precisamente en este edificio que tiempo atrás había ocupado el Colegio Jesuita. 

Organizar la vida al interior del recién creado Instituto no fue una tarea fácil.   El 20 de mayo de 1861 se registró la primera sesión de la Junta de Cátedra del Instituto en la sala de acuerdos del establecimiento y la inauguración oficial del nuevo centro educativo fue en la segunda quincena del mes de mayo de de 1861. Para el mes de julio del mismo año, los cursos habían iniciado.
El Instituto Científico y Literario, como otras instituciones se estableció por un decreto, pero fueron sus integrantes quienes le dieron vida y construyeron las bases de la educación profesional pública y laica en San Luis Potosí. Los profesores, los alumnos, su interacción con el gobierno estatal y nacional, las relaciones con los grupos de su entorno y la mentalidad de la época, integraron el perfil particular de este centro de enseñanza, como lo fue la presencia de un sacerdote como director de un instituto controlado por un gobierno liberal, entre otros rasgos.
Los primeros años de la institución fueron de carencias, con una economía nacional de guerra,  no era posible pagar a los profesores y la falta de recursos se reflejaba en los aspectos más elementales como la ausencia de utensilios para el aseo y el descanso de los estudiantes internos. La situación mejoró poco a poco y permitió fortalecer la formación en las áreas de jurisprudencia, teneduría de libros, medicina, ingeniería, farmacéutica, además de establecer una biblioteca, el observatorio meteorológico, un museo y realizar obras de construcción en el edificio del antiguo Colegio Jesuita. 
El pensamiento liberal y las leyes de Reforma fueron las bases para establecer este espacio de conocimiento y formación académica que en sus inicios se realizó con muchos obstáculos, pero con un objetivo claro: formar a los ciudadanos que contribuyeran al progreso de México. 
Han pasado 150 años de la creación de un centro de enseñanza pública y laica para la formación profesional, donde la ciencia sería la base para lograr un futuro mejor para el país. No obstante hoy mantenemos la firme convicción de formar a los profesionistas quienes orientarán las acciones para la construcción de un mundo más humano, equitativo, democrático y sostenible. 
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